
 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

a libertad de expresión corresponde al derecho que tienen todas las 

personas para manifestarse sobre las diferentes temáticas que suceden a 

su alrededor. Actualmente, con el auge de la tecnología, comunicarse es 

muy sencillo y basta con tener un celular y acceso a internet para crear un 

perfil en diferentes aplicaciones de redes sociales y así transmitir a los demás 

lo que vivimos en nuestro mundo cotidiano. 

Dichas redes sociales son el instrumento que utilizamos para ventilar fotos, 

videos y hasta transmisiones en vivo de nuestras acciones durante el día. 

Generalmente, eso no representa mayor problema para las personas que 

tenemos relacionadas a nuestras cuentas de redes sociales, sin embargo, no es 

necesario que los perfiles estén enlazados entre sí para el intercambio de 

opiniones, que cuando tienen un punto de vista parecido termina siendo una 

retroalimentación sobre el tema en cuestión.  

En muchas ocasiones, los puntos de vista de las personas son totalmente 

opuestos y depende del grado de educación tanto académica como emocional 

que tengan los individuos así será el desenlace que represente el intercambio de 

opiniones.  

Los medios de comunicación masivos que también acaparan la mayor cantidad 

de seguidores, aprovechan para poner su picante a los temas que generan más 

polémica como lo son los temas de deportes, política, creencias religiosas, 

diversidad sexual etc., causando mayor interacción en sus redes y por lo tanto 

mayor pauta comercial a costa de un desgaste social provocado por el vaivén de 

insultos, ofensas, amenazas y humillaciones resultantes de la guerra de 

opiniones en redes sociales. 

Es común ver cómo las personas desahogan sus frustraciones contra las que 

piensan distinto y más común, cómo se dejan llevar por información errónea 

que defienden a capa y espada solo porque dicha información dice lo que quieren 

escuchar.  

Algo que es difícil de digerir es la tendencia de defender la fe en redes sociales, 

esta acción puede ser catalogada como una guerra santa virtual y sucede 
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luego de la inevitable situación en la que una persona orgullosa de su fe 

comparte algún contenido religioso de su afinidad, lo que para otras personas 

sugiere una falta de respeto hacia la fe que profesan y ahí es donde empiezan 

los dimes y diretes cibernéticos que terminan siendo muy contradictorios, ya 

que al ofenderse entre sí muestran lo débil de su enseñanza religiosa que se 

supone debe ir en torno al amor al prójimo.  

Es bien sabido que el ego humano es reaccionario y que basta con la más 

mínima acción para herirlo y ofenderlo, generando así una respuesta que solo 

genera más violencia, por lo cual, es necesario que nuestra sociedad empiece a 

darle valor primeramente al respeto que debe existir entre todos los individuos 

y por otro lado con igual de importancia, la necesidad de crear una nueva 

sociedad tolerante a todo lo que nos es diferente.  

Depende de cada uno de nosotros contribuir al crecimiento de esta guerra de 

opiniones que en muchas ocasiones pone en riesgo la propia paz de la sociedad 

o marcar la diferencia y evitar caer en este juego que al final de cuentas no 

mejora en ningún aspecto el funcionamiento de la misma.  


